
J I ^ H ás de un milenio ha, Leovigildo, 
m ^ M m rey visigodo, envió a su hijo Her-

m w m menegildo a Córdoba pora que 
lo representara en tierras ajenas a la fe 

arriono. El viaje no fue desde la Vall d 'Aro 
pero sí desde Tarragona y me imagino que 
si no en burro, puede ser que en alguno ca-
ballería por el estilo. 

Tal vez, cuando esta publicación llegue a 

manos del lector ya habrá pasado esta an-
dadura a los anales de la historia del pue-
blo, pero el gusanillo de la curiosidad me 
induce a emborronar estos papeles en los 
que puede que hubiese quedado meĵ or es-
tampar algún anuncio, acompañado de una 
felicitación navideña. 

El «live motive» que me induce a escribir 
este artículo eres tú, Manolo. Sobes que en 
varias ocasiones en las que hemos intercam-
biado impresiones te había invitado a que 
bajaras de tu «colina» a la «porca vida» que 
los de a pie llevábamos, que en tí, autor de 
«La historia de una patata», —elocuente 
obra en su tiempo, cuando el escritor tenía 
que echar humo por los orejas para burlar 
y torear con gracia las devastadores tijeras 
de madome Censura— eso es de ponerse a 
volar por las alturas, como dice Serrat, se 
ve un poco raro. Vamos, el desertar de gol-
pe de la sociedad de lo que te has servido 
pora escribir, quiero decir. Yo te lo decía, 
recuerda, haciéndote mención de «Las ma-
nos sucias» de Sartre. Si el mundo está po-
drido, te mencioné, hemos de impregnarnos 
de esa podredumbre hasta el cuello para 
poder limpiarlo. 

El herrero en su fraguo paro hacer los tan 
pulidos escoplos, se pone como el hollín pero 
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¡Arriero de Córdoba, 
cruza los vientos 
y con la voz de tu copla, 
a galope en fu jumento 
esparce la Petenera 
para romper el silencio! 
Que te oigan el Guadalquivir, 
los naranjos de la vega 
y de la sierra, el romero 
que los pinceles de Julio 
que ahora duermen en silencio 
saquen de fu galopar 
la historia de tus senderos. 
A lomos de tu borrico 
traer a Córdoba, de lejos, 
aromas de jara florida 
con luz de luna y luceros. 
Abajo murmura el río 
y a su paso por los pueblos 
va diciéndole a los chopos: 
¡Vengo de Córdoba! 
y en mi corriente os traigo 
el cantar del arriero 
un viejo canto de historia, 
un negro y hondo lamento. 


